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SINOPSIS




En "La Cita", Edgar Allan Poe narra la trágica historia de amor ilícito en Venecia entre un joven y la Marquesa Afrodita. Un rescate heroico conduce a revelaciones de pasión y desesperación, culminando en muerte y suicidio bajo el velo de misterio y belleza decadente.




Palabras clave


Tragedia, Misterio, Romance








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Quédate allí por mí. No fallaré


A encontrarte en ese valle hueco.



















(Exequia a la muerte de su esposa, por Henry King, Obispo de Chichester.)




 






Hombre desafortunado y misterioso, desconcertado en la

brillantez de tu propia imaginación y caído en las llamas de tu juventud. De

nuevo te contemplo en mi imaginación. Una vez más tu figura se ha levantado

ante mí, no como eres en el frío valle y la sombra, sino como deberías ser,

vagando por una vida de magnífica meditación en esa ciudad de visiones oscuras,

tu propia Venecia, que es un Elíseo del mar amado por las estrellas, y las

amplias ventanas de cuyos palacios palladianos miran hacia abajo con un significado

profundo y amargo sobre los secretos de sus aguas silenciosas. Sí. Lo repito,

como debe ser. Hay seguramente otros mundos que éste, otros pensamientos que

los pensamientos de la multitud, otras especulaciones que las especulaciones

del sofista. ¿Quién, pues, pondrá en duda tu conducta? ¿Quién te reprochará tus

horas visionarias, o denunciará como un derroche de vida aquellas ocupaciones,

que no eran sino el desbordamiento de tus energías eternas?




Fue en Venecia, bajo el arco cubierto llamado Ponte di

Sospiri, donde me encontré por tercera o cuarta vez con la persona de la que

hablo. Recuerdo confusamente las circunstancias de aquel encuentro. Sin

embargo, recuerdo -¡ah! ¿cómo podría olvidarlo?- la profunda medianoche, el

Puente de los Suspiros, la belleza de la mujer y el Genio del Romance que

acechaba arriba y abajo del estrecho canal.




Era una noche de inusitada penumbra. El gran reloj de

la Piazza había hecho sonar la quinta hora de la tarde italiana. La plaza del

Campanile yacía silenciosa y desierta, y las luces del antiguo Palacio Ducal se

apagaban rápidamente. Yo volvía a casa desde la Piazetta, por el Gran Canal.

Pero cuando mi góndola llegó frente a la desembocadura del canal de San Marcos,

una voz femenina procedente de sus recovecos irrumpió repentinamente en la

noche, en un grito salvaje, histérico y prolongado. Sobresaltado por el sonido,

me puse en pie de un salto, mientras que el gondolero, dejando escapar su único

remo, lo perdió en la oscuridad más allá de toda posibilidad de recuperación, y

en consecuencia fuimos abandonados a la guía de la corriente que aquí se dirige

del canal mayor al menor. Como un inmenso cóndor de plumas de marta,

descendíamos lentamente hacia el Puente de los Suspiros, cuando un millar de

flambeaux que destellaban desde las ventanas y bajaban por las escaleras del

Palacio Ducal, convirtieron de golpe aquella profunda penumbra en un día lívido

y preternatural.




Un niño, escapando de los brazos de su propia madre,

había caído desde una ventana superior de la elevada estructura al profundo y

oscuro canal. Las tranquilas aguas se habían cerrado plácidamente sobre su

víctima; y, aunque mi propia góndola era la única a la vista, muchos robustos

nadadores, ya en la corriente, buscaban en vano en la superficie el tesoro que,

¡ay! sólo se encontraba dentro del abismo. Sobre las anchas losas de mármol

negro de la entrada del palacio, y a pocos pasos por encima del agua, se alzaba

una figura que nadie que la viera entonces ha podido olvidar desde entonces.

Era la marquesa Afrodita -la adoración de toda Venecia-, la más alegre de las

alegres, la más hermosa donde todas eran hermosas, pero todavía la joven esposa

del viejo e intrigante Mentoni, y la madre de aquel hermoso niño, su primero y

único, que ahora, en lo profundo de las turbias aguas, pensaba con amargura de

corazón en sus dulces caricias, y agotaba su pequeña vida en luchas por invocar

su nombre.
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